CAPITULO 7 


De la galena a los transistores. 
Evolución de los aparatos receptores 
de radio y sus implicancias sociales 

Hernán Daniel López Di Nezio (2011) 


Este trabajo propone reflexionar sobre la evolución tecnológica de 
los aparatos receptores de radio desde las radios a galena hasta las 
radios transistorizadas, tomando en cuenta su funcionamiento, su ar¬ 
quitectura y sus repercusiones, tanto sociales como comunicaciona- 
les, según las peculiaridades geográficas y socio-económicas. El estu¬ 
dio toma como base 13 testimonios orales seleccionados del conjunto 
de entrevistas realizadas por estudiantes de Historia de los Medios y 
Sistemas de Comunicación entre 2008 y 2011. 

Como ningún otro medio™, la radio ha logrado que amigos y desco¬ 
nocidos compartan un sinfín de experiencias; tal vez sea éste el medio 
de comunicación social más accesible y sencillo en proporción a la 
capacidad difusiva de sus mensajes. No debemos pasar por alto que la 
posibilidad de transmitir sonidos a través de ondas electromagnéticas 
y poder captarlos a gran distancia no fue motivada con el objetivo 
de inventar la radio, entonces es válido afirmar que “cualquiera de 


“Denomino medio a “todo dispositivo técnico o conjunto de ellos que, con sus prácticas 
sociales vinculadas, permiten la relación discursiva entre individuos y/o sectores 
sociales, más allá del contacto cara a cara (entendiendo a este último como coincidencia 
espacio-temporal y posibilidad de contacto perceptivo pleno entre los individuos o 
sectores vinculados)”. (Fernández, 2008: 93). 


131 



Historia oral de los medios 


los medios de comunicación social es el resultado de un cúmulo de 
elementos técnicos y creativos heterogéneos” (Muñoz y Gil, 1988: 4). 

La radio evidenció la transformación de la actividad inventiva e 
investigadora, ya que desde 1840, aproximadamente, los inventores 
no eran científicos sino técnicos autodidactas (Flichy, 1993). Es difícil 
atribuir la invención de la radio a una única persona. En diferentes 
países se reconoce la paternidad en clave local: Popov en Rusia, Tesla 
en Estados Unidos y Marconi en el Reino Unido. Pero fue este último 
quien encontró un primer uso social para la radio, como la transmi¬ 
sión entre navios. Desde nuestra perspectiva, se puede tomar a esta 
comunicación inalámbrica no sólo como un simple avance tecnológi¬ 
co, también marcó un importante paso hacia una rápida globalización 
(con todas las consecuencias sociales y económicas a gran escala que 
produjo); la transmisión de Marconi fue la primera comunicación glo¬ 
bal en un tiempo real. Su compañía se proponía superar el uso militar, 
por lo que en 1904 se promovió un uso informativo. Pero al desatarse 
la Primera Guerra Mundial, la radio quedó sujeta nuevamente al mar¬ 
co militar. Así avanzó la producción de radio pero con uso restringido 
como el de transmisiones de mensajes. 

En términos de instalación social, la figura de los aficionados (Sarlo, 
1994:120) es clave, aunque ya a lo largo de los años veinte la radio se 
torna el principal medio de masas: 

Los primeros experimentos argentinos en torno de la transmisión 
de sonidos por medio de ondas hertzianas datan de 1915. [...] Esas 
experimentaciones se realizaban en el quinquenio que va de 1915 
a 1920 período que fue testigo del desarrollo de una cada vez más 
difundida cultura del ‘hágalo usted mismo’ (Sarlo se refiere a la 
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moral del artesano-aficionado-bricoleur, una moral del reciclaje). 

(Fernández, 2008: 76). 

El 27 de agosto de 1920 ha quedado en la historia como el día del 
nacimiento de la radiodifusión 39 en la Argentina, cuando desde la azo¬ 
tea del Teatro Coliseo de Buenos Aires la Sociedad Radio Argentina 
transmitió la ópera de Richard Wagner “Parsifal”, y dio comienzo así a 
la programación de la primera emisora de radiodifusión en el mundo, 
que hizo de Argentina una de las pioneras de la radiodifusión en Lati¬ 
noamérica. Su creador, organizador y primer locutor fue el Dr. Enri¬ 
que Telémaco Susini. No obstante, las posibilidades técnicas de emitir 
y/o transmitir sonidos a través del éter era una posibilidad técnica 
disponible desde mediados de la década de 1910, explotada por una 
comunidad de aficionados. Sin embargo, “el proceso de construcción 
de lo radiofónico difícilmente pueda resumirse a un día memorable”. 
(Fernández, 2008: 76) 

Durante la década de los ’20 se da una expansión tanto comercial 
como técnica de la radio en Argentina: “Toda esta locura por la radio 
podría revelar la masividad de su acceso y que todo aquel que quisie¬ 
ra pudiera tener su aparato radiofónico en casa. No sólo por el he¬ 
cho de que fuera económicamente accesible, sino también porque los 
medios gráficos ayudaban a la difusión del armado de los aparatos” 
(Cajal, 2009: 3), de las casas que vendían las piezas para construirlos 
y también de “receptores terminados, cuyo precio final duplicaba el 


““Radiodifusión es el sistema de transmisión y comunicación por medio de la radio¬ 
fonía. La radiodifusión se refiere, por tanto, a la difusión pública de mensajes sonoros 
mediante ondas electromagnéticas y es un concepto más amplio que el de radiofonía”. 
(Muñoz y Gil, 1988: 7). 
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de los autoconstruidos aunque presentaban la ventaja financiera de 
ser accesibles a través de un crédito de en diez o más cuotas” (Sarlo, 
1994: 116). En una primera etapa, la radio era una obra del amateur, 
en tanto técnico y oyente haciendo imposible la diferenciación entre 
la radiodifusión y la radioafición. A partir de las entrevistas utilizadas 
como base empírica podemos afirmar lo anterior: 

los radioaficionados de la primera época eran radioaficionados por que¬ 
rer saber, por curiosidad, por querer saber. (Elena González) 

[...] al abuelo le apasionaba mucho la electrónica. Me acuerdo que hacía 
un curso de armado de radios, le encantaba. Armó una, fue la primera que 
tuvimos. Estaba formada por una caja de madera y perillas enormes, con 
botones grandes. (Irene Svete [2009]) 

Mí papa nació en el ‘9... 9 más 18... en el ‘27. Y en esa época ya existía la 
radio. Por supuesto, precario todo. Incluso había una radio a galena. Y él 
como joven que era a los 18 años se hizo radioaficionado, sino antes, eh. 
Porque le gustaba todo eso nuevo de la electricidad, de comunicarse. Les 
atraía eso, pensó que desde un aparatito se escuchaba de aquí a muchos 
lugares. A pesar de la precariedad del aparato, ¿no? (Elena González) 

Pero pocos años después este mundo se dividió: por un lado los ra¬ 
dioaficionados, que armaban y desarmaban sus propios receptores, y 
por el otro, los “meros oyentes de radio”, que tomaban a la radio como 
un entretenimiento o un pasatiempo (Cajal, 2009: 3). 

Los aparatos receptores que se utilizaron durante los primeros 
años de vida de la radio eran las radios a galena (una limitación impor¬ 
tante de los primeros receptores electrónicos es que funcionaban a 
baterías, que resultaban costosas y cuya carga no duraba demasiado), 
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que se vieron en nuestro país hasta mediados de siglo. Estos recep¬ 
tores presentaban grandes dificultades para su manejo, ya que había 
que localizar el “punto crítico” para escuchar la emisión a través de 
los auriculares conectados al receptor y cada vez que se conectaba la 
radio se debía repetir el mecanismo. Para localizar dicho punto había 
que mover el sintonizador o detector denominado comúnmente como 
“bigote de gato”, al ser un fino cable móvil que se movía hasta encon¬ 
trar la mejor detección de la señal, sin olvidar de conectar la antena 
exterior a un cable a tierra para asegurar un sonido relativamente fiel. 
“Por esta razón, los detectores de este tipo nunca fueron demasiado 
confiables, pues con mucha frecuencia era necesario reajustar el ‘bi¬ 
gote’ para obtener una seña clara y bien detectada” (Fernández, 2008: 
99). A pesar de estos inconvenientes, gozaron de una gran populari¬ 
dad, a causa de la sencillez de su diseño y montaje, su funcionamiento 
sin necesidad de energía eléctrica, su bajo costo y la posibilidad de ser 
construidos por los propios usuarios, lo que hacía posible el acerca¬ 
miento de la radiodifusión al público en general: 

¡El medio de comunicación que más me intrigaba era la radio! En ese momento 
estaba la radio galena, era una radio especial para radioaficionados. Funcio¬ 
naba con antenas y era solo para los aficionados. (F ernando Calcagno) 

[...] Me contaban que tenían radio galena cuando recién se casaron. Ellos se 
casaron en el año 29. Susana nació en el ’30yyo nací en el '32. Pero en casa 
estaban los auriculares, que eran dos cablecitos que no sé qué tocaban y 
escuchaban radio. Era una radio galena, decían ellos. (Elisa Favena) 

Dado que el único modo de escuchar la emisión de los aparatos re¬ 
ceptores a galena era a través de la utilización de auriculares, el oyen¬ 
te encontraba restringida su movilidad. Dicha situación obligaba a que 
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el tiempo de escucha dejara de lado otras actividades cotidianas, lo que 
establecía “una dependencia más marcada de la grilla de programación 
que se publicaba en las revistas” (Fernández, 2008:105). El desarrollo de 
la tecnología permitió la construcción de receptores de mayor sensibi¬ 
lidad y selectividad. Con lo primero se posibilitó la escucha por medio 
de parlantes, inicialmente separados de los receptores, y después fue¬ 
ron integrándose a los aparatos, y al resolverse los problemas de selec¬ 
tividad se fomentó el crecimiento del número de emisoras dentro de un 
espectro de frecuencias reducido, puesto que ahora sí se podían evitar 
las constantes interferencias al sintonizar frecuencias próximas: 

De esta manera, la recepción dejaba de ser unipersonal y la radio 
comienza a ser escuchada en grupos, en los cafés, en las oficinas, 
en los clubes de barrio y especialmente en las casas, donde un poco 
por las dimensiones y otro poco por la importancia del mensaje, 
los receptores, que ya empiezan a funcionar a válvulas, ocupan el 
centro de las habitaciones. (Ulanovsky, 2000: 40). 

En palabras de Andrea Matallana en su libro Locos por la radio, 

Este nuevo medio no sólo venía a ocupar un lugar sino que tam¬ 
bién establecía nuevos lazos pero insertándose en un espacio ya 
existente, lo que provocaba un desplazamiento de funciones so¬ 
ciales: el narrador, el músico improvisado, debían ceder el centro 
del ‘moderno fogón campero’ al receptor de radio, que con asom¬ 
brosa similitud reproducía los sonidos, voces, relatos, etc. 

Vale destacar que el desarrollo de estas innovaciones fue posible 
una vez terminada la Primera Guerra Mundial, a raíz del costo de las 
válvulas (de cuatro, seis u ocho) que precisaban los circuitos ‘super¬ 
heterodinos’ de los receptores y de la poca cantidad de emisoras por 
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aquel entonces. Ahora la recepción se realizaba de forma regular, es 
decir, los niveles de recepción eran constantes puesto que la escucha 
era uniforme cuando se sintonizaba cualquier estación (para 1925 ha¬ 
bía 12 estaciones en la Ciudad de Buenos Aires). 

Así, la radio se integró de forma definitiva a la vida diaria, lo que 
permitió la inclusión del tiempo radiofónico dentro de las distintas 
prácticas cotidianas y simplificó notablemente la operación de los 
aparatos receptores. “Alrededor de 1935 la mayoría eran superhetero¬ 
dino y utilizaban parlantes; además no funcionaban con baterías sino 
con electricidad de red, fuera corriente alterna o continua, sin embar¬ 
go en las áreas rurales siguieron operando con baterías” (Fernández, 
2008: 104). Las fluctuaciones en la tensión de la red provocaban ave¬ 
rías importantes en los circuitos de los receptores, esto hizo necesario 
incorporar sistemas estabilizadores y limitadores de tensión. Mien¬ 
tras que para las zonas rurales se proponían receptores que podían 
conectarse tanto abaterías como a acumuladores, ambos recargables: 

Mis papás se enteraban por la radio. Tenía una radio acumulador. Antes 
no había radios como estas a pilas. Hasta que fuimos más grandes había 
una radio acumulador que se cargaba con un molino de viento. Un molino 
que tenía especial para cargar acumuladores. Todos los vecinos escuchá¬ 
bamos con eso. O sea, la radio era acumulador con la carga de acumulador 
viste como la de los autos, con eso andaba. (Luisa) 

...la gente que tenía radio, tenían radio con batería; algunos tenían moli¬ 
nillos, ¿viste?, que cargaban la batería,y otros tenían que llevarla a Víale, 
al pueblo más cerca, que estaba a 35 km y lo llevaban, por ejemplo, y lo 
dejaban ocho días, llevaban una y traían otra, y así: tenían siempre dos 
baterías. (David Meier) 


137 


Historia oral de los medios 


Aparte de evolucionar en su funcionamiento, los receptores de 
progresaron en su diseño exterior de acuerdo a las modas y tenden¬ 
cias del momento. Como señala en su tesis doctoral Salvador López 
(2001: 32), “la arquitectura de los receptores de radio tuvo una evolu¬ 
ción distinta en cada país, en función de sus peculiaridades geográfi¬ 
cas, políticas y socioeconómicas”. 

El gabinete de una radio ya no era una serie de lámparas y botones 
puestos en una caja de madera sino que se comenzaron a diseñar mue¬ 
bles en los cuales ubicar los componentes. Los primeros diseñadores 
se basaron en la estética del gramófono y posteriormente fueron ar- 
cones de madera u otros materiales duros (en algunas oportunidades, 
cerrados bajo llave). En los años treinta se incorporó el parlante junto 
con los demás componentes, aprovechando de esa forma las propieda¬ 
des acústicas de los diferentes muebles. Para decorarlos se emplearon 
todo tipo de lacas y barnices, luces que iluminaban la escala graduada 
en la que se sintonizaban las distintas emisoras (dial). Asimismo, los 
muebles fueron adquiriendo distintas formas: rectangular, cuadrada 
u otras formas no tan comunes, como las de arco románico o gótico 
(conocidas comúnmente como ‘capilla’, muy famosas en nuestro país): 

...afines de la década de los ’50 teníamos la radio, una radio que para esa 
época era una cosa extraordinaria. [...] Con eso escuchábamos, con esa 
radio tipo ‘capilla, hasta (se queda pensando unos segundos)...después de 
la década de los ‘60. (Rubén Garzón) 

En casa escuchábamos la radio. Teníamos la radio capilla, como 
todos (Ana María Palahí) 

Las marcas más importantes del mercado realizaron diseños ca¬ 
racterísticos que marcaron su propio estilo; emplearon como base 
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materiales distintos como maderas, baquelitas, plástico y metal. Es 
curioso, pero gran parte del público prestaba más atención a la arqui¬ 
tectura de los receptores de radio que a sus bondades técnicas: 

(...) me acuerdo que la radio de casa tenía como un ojo verde para la sin¬ 
tonía, con una especie de párpado que cubría el dial y ese ojo se ponía de 
distintos colores cuando te acercabas a la sintonía más fina. Era el año 48 
cuando mi padre la compró... siempre quiso comprar el último grito de la 
moda... le gustaba la tecnología. (María Marta Neira) 

Entre los cuarenta y cincuenta, los circuitos de los receptores se 
modificaron de tal manera que se lograron diseños específicos para 
automóviles y se desarrollaron radios portátiles pero sólo por la ma¬ 
nopla para su transporte y una tapa protectora; su tamaño y su peso 
seguían siendo bastante incómodos para su transporte. Otra innova¬ 
ción fue el material de los receptores, ya que progresivamente la ma¬ 
dera fue sustituyéndose por el plástico, y ahora era posible la “clona¬ 
ción” de receptores de radios. 

Con el advenimiento de las radios a transistores, en la década de 
los sesenta y setenta, más los diminutos semiconductores, se logró la 
efectiva reducción del tamaño de los receptores de radio, lo que per¬ 
mitía llevarlos a todas partes de manera muy cómoda, y la producción 
a gran escala: 

Eran mucho más grandes; la electrónica de ahora era totalmente distinta 
a la de ese momento. Había unos componentes que tenían las radios que se 
llamaban válvulas y que más tarde se reemplazaron por transistores; eso 
hizo que poco a poco estos aparatos fueran mejorando y modernizándose. 
(Carlos Prioglio) 
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Las radios antes eran re pesadas, enormes, ahora las que tengo son de 
plástico, a pila y eléctrica. (Esther Rodríguez) 

El transistor hizo posible la escucha individual con receptores 
móviles, 

(...) las programaciones de las distintas estaciones y cadenas de 
radio comenzaron a cambiar, e incluso el propio lenguaje radio¬ 
fónico se hizo más intimista: se comienza a hablar para un oyente 
que puede escuchar desde cualquier punto y a cualquier hora, su 
manejo se simplificó hasta el extremo que el oyente podía sujetar¬ 
lo y sintonizarlo con una sola mano. (López, 2011: 533) 

De esta manera, la escucha moderna de radio podía darse en los 
más diversos ámbitos y bajo cualquier condición: mientras nos des¬ 
plazamos, en el transporte, en el trabajo, en el estadio de fútbol, con 
la característica que puede ser tanto privada como grupal. Algunos 
testimonios orales refuerzan estos usos: 

...la radio comenzó a tener ‘el volumen’ otra vez, cuando empezó la radio 
a transistores, que vos la llevabas a todos lados, la mayoría de la gente la 
tenía. (Sara Dalli de Deboti) 

[...] usaba una portátil chiquita a pilas, y después, durante la guerra de Mal¬ 
vinas, una Noblex con onda corta 40 que servía para escuchar de noche no¬ 
ticias del exterior, Radio Moscú, de España, de Alemania. (Irene Skerlak) 


“La transmisión de radio a través de onda corta es el medio usado por muchas 
radiodifusoras internacionales para transmitir su programación al mundo. La radio de 
onda corta es similar a las estaciones de onda que sintonizamos cotidianamente, sólo 
que la señal de onda corta viaja por todo el planeta y lo que se necesita para sintonizarla 
es una radio normal pero con la capacidad de recibirla al igual que a la AM y FM. La 
gran mayoría de las transmisiones internacionales tiene programas en inglés y español. 
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En este trabajo se pretendió describir el desarrollo y el perfeccio¬ 
namiento de los aparatos receptores de radio desde la época de las 
radios a galena hasta los receptores de radio transistorizados, relacio¬ 
nando dichos dispositivos técnicos con prácticas socioculturales de la 
vida diaria, ya que la radio se inscribió claramente en ellas. Sin dejar 
de lado, además, que: 

(...) su aparición había creado nuevas formas de sociabilidad. La es¬ 
cucha de las emisiones se producía en un ámbito íntimo, familiar, 
y establecía una relación social nueva (en cierto sentido recreaba 
una antigua relación social que históricamente se había generado 
alrededor de la lectura en voz alta de las sociedades del siglo XVII) 
que implicaba la ruptura de la sociedad o el silencio instando a los 
miembros de una familia, amigos o vecinos a compartir la escu¬ 
cha y elaborar comentarios e impresiones al respecto. (Matallana, 
2006:125) 

Para esto fue necesario analizar tanto a los radioaficionados, que 
construían sus equipos y transmitían desde sus casas, como a la trans¬ 
formación de estos dispositivos y las prácticas de los oyentes relacio¬ 
nadas con dicho dispositivo técnico. Es por esta razón que se dio cuen¬ 
ta de un conjunto de progresos técnicos que implicaron “modificacio¬ 
nes sustanciales en la situación de escucha radiofónica y determina¬ 
ron la inscripción plena de lo radiofónico en el tiempo y el espacio de 
lo cotidiano” (Fernández, 2008: 93). Las narraciones orales refuerzan, 
dando cuenta de experiencias prácticas y subjetivas, el aporte de la 
bibliografía acerca de las transformaciones técnicas de la radio. 
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